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EL WÑO E^ LA HISÍOIUA ANTIGUA, 

EDAD MEDIA Y MODERNA. 

Según refieren los miis au'.éiUicos hisloriailores de la anti­
güedad, los moradores de ;u¡uclla éi)oca no se lijaban en la in­
fancia, pasando el niño esa ¡¡ritnera edad sin llamar la alencion-
ni aun de los que lenian el deber de jirotegerle, permanecien­
do indiferentes ante sus imperiosas necesidades y exponiendo al 
pobre recien nacido á un» muerl-j presnalura, siendo la gene­
ralidad de ellos víctimas de la injuris y de la crueldad mas 
inaudita, y si sobrevivian a estos inminentes peligros, arrostra­
ban una existencia penosa é insoportable: solo la fatalidad 
de haber nacido en un periodo de barbarie, les conduela á una 
suerte tan cruel é inmerecida. 

En Roma, Grecia. Germania y en la Galia, en el momento de-
nacer el desventurado infante, se le abandonaba por completos, 
sienílo admitido por las inhumanitarias leyes la venia de este 
inocente y tolerada también por sus incultas costumbres, sin que 
el llanto desgarrador de aquel ser angelical fuera suficiente a 
despertar un. átomo de compasión en aquellos empedernidos co­
razones; pues si alguna vez encontraba protección en aquellos 
pueblos salvajes en donde tan poco cuidaban de la humanidad^ 
era para hacerle sufíir una vida azarosa y llena de infortunios.. 

En los tiempos primitivos la organización social estaba toda­
vía en bosquejo; el padre de familia (¡ue desconocía completa 
mente el ineludible deber que el Criador y la Naturaleza le im­
pone al conferirle ese dulce y magesluoso título, ejercía con 


